
El ingeniero Rodolfo Hernández no sólo es famoso porque ha tenido intereses en el negocio de las 
basuras, así como el conocido caso de Vitalogic, por el que está siendo investigado por la Sala de 
Instrucción Penal de la Corte Suprema de Justicia; al parecer, también ha tenido intereses en el 
alumbrado público de Bucaramanga, lo cual deberán determinar las autoridades competentes una 
vez inicie la investigación de acuerdo a las denuncias que instauraremos en los próximos días. 

Bucaramanga está a oscuras, es cierto: de las 52.000 luminarias de alumbrado público con las que 
cuenta la ciudad, hemos identificado 10.000 dañadas, casi el 20% del total. Con justa razón, la 
ciudadanía le ha reclamado a la Alcaldía por la oscuridad de las calles, un reclamo totalmente válido 
y por el que nos hemos esforzado para dar una respuesta oportuna a la situación.

Pero lo sorprendente es que existan tantas luminarias dañadas cuando el senador Rodolfo 
Hernández, durante su gobierno, compró 34 mil luminarias de tecnlogia led que debían durar 
mínimo 10 años y por las que los bumangueses pagaron más de 24.000 millones de pesos con sus 
impuestos. Ahora, cuando el problema de las luminarias, paradójicamente, sale a luz, se empiezan 
a tender cortinas de humo para que se conozca la verdadera causa del problema. El senador 
Rodolfo Hernández, sus concejales, sus “veedores” y sus socios políticos buscan hacer ver al 
proyecto de telegestión y telemedida como la causa de que la ciudad esté a oscuras, por lo que 
considero poner algunos puntos sobre las íes y que sea sean los ciudadanos los que saquen sus 
propias conclusiones, pues finalmente son ellos los que se han visto afectados por la situación. 

Con la telegestión y la telemedida NO se cambian ni se afectan las luminarias de la ciudad. El 
proyecto de telegestión y telemedida del alumbrado público se diseñó pensando en que la ciudad 
pudiera sacarle el máximo provecho a las luminarias que ya había comprado el senador Rodolfo 
Hernández durante su mandato, pues el objetivo de esas luminarias era poder reducir el valor que
pagan los bumangueses por el alumbrado público.

Sin embargo, a pesar de los más de 24.000 millones que se gastaron en el anterior gobierno en el 
cambio de las luminarias, y pese a que les prometieron  a los bumangueses que pagarían menos por 
el alumbrado público, esto no pasó y se les siguió cobrando lo mismo. 
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¿Por qué?

Porque para que esto se volviera real, y para que los bumangueses puedan pagar menos por el 
alumbrado público, era necesario tener un sistema de telegestión y telemedida del alumbrado 
público que permita conocer los verdaderos datos del consumo de las luminarias. Así lo dice 
puntualmente el informe de la interventoría (la misma involucrada en el proceso de telegestión) en 
su informe final de la instalación de las luminarias que compró el senador Rodolfo Hernández con el 
dinero de los bumangueses. 

A medida de que empezamos a implementar el proyecto de telegestión, pudimos comprobar que la 
gran causa de la oscuridad de la ciudad no era un asunto de suministro eléctrico, como se alcanzó a 
pensar inicialmente, sino que cerca de 10.000 luminarias que nos había dejado el senador Rodolfo 
Hernández en el 2019, hace menos de dos años, ya estaban dañadas, aun cuando se dijo que debían 
durar diez años: duraron menos de dos años. 

Esto nos hizo ponerle un ojo al contrato que entregó el senador por 24.000 millones de los 
bumangueses, y ahí encontramos varias cosas que llaman la atención.

El contrato de la compra de las luminarias se adjudicó con un único proponente. ¡Uno sólo! 
Sorprendentemente, en un gobierno que le decía a todos los ciudadanos que era el más 
transparente y plural, descalificaba a algunas de las empresas más importantes del mundo en la 
tecnología de luminarias como Roy Alpha, Phillips y Schréder, con el argumento de que no tenían 
capacidad jurídica, algo difícil de creer cuando son empresas con amplia experiencia y con 
operaciones a nivel mundial.

El ungido para obtener este mega contrato en el gobierno del senador Rodolfo Hernández fue la 
empresa Celsa SAS, a pesar de las denuncias por direccionamiento del contrato que realizaron 
algunas de las empresas que intentaron participar en este proceso de selección y que no les fue 
permitido.  

(Documento del acta final de la instalación de luminarias del alumbrado público en Bucaramanga)
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Posterior a la compra de las luminarias se inició el proceso de instalación, el cual costó en alrededor 
de 12.000 millones de pesos y debía finalizar, según el contrato, en el mes de mayo de 2019. Sin 
embargo, apenas un día antes de la fecha en la que debían estar instaladas todas las luminarias, el 
avance era de menos del 30%.

El interventor de ese contrato, al igual que de la compra de las luminarias, fue HCR INGENIEROS (la 
misma del proceso de telegestión), la cual recomendó a la entidad adicionar en plazo, y en valor, el 
contrato hasta diciembre de 2019, es decir, siete meses más. El 13 de diciembre, finalmente, la 
interventora HCR INGENIEROS certificó que las luminarias fueron correctamente instaladas y 
funcionaban a la perfección.

Sin embargo, apenas dos años después, 10.000 de las luminarias que se instalaron en ese 
momento, y que certificaron como correctamente instalados, están fallando, cuando se le había 
dicho a la ciudad que durarían mínimo diez años. Esto lo pudimos comprobar gracias al proyecto de 
telegestión y telemedida.

Cuando iniciamos el proceso de telegestión y telemedida, decidimos, sin que fuera una obligación 
legal, contratar una interventoría para que acompañara el proyecto.

En un proceso abierto de selección con múltiples oferentes, como se puede comprobar en el 
Secop, la empresa HCR INGENIEROS obtuvo el más alto puntaje y resultó ganadora del proceso, la 
misma que había certificado, hace apenas unos meses, que las luminarias que habían instalado en 
el gobierno anterior funcionaban a la perfección.

Sin embargo, durante la ejecución del proyecto de telegestión, del cual HCR INGENIEROS era el 
interventor, se empezaron a dañar las luminarias que ellos mismos habían certificado como en 
óptimas condiciones, razón suficiente para que HCR INGENIEROS se declarara en un presunto 
conflicto de intereses para el ejercicio de sus funciones como interventor, pues de lo contrario 
obligaba a la Alcaldía de Bucaramanga a denunciar los informes que realizó HCR INGENIEROS, 
cuando aseguró que las luminarias dañadas funcionaban a la perfección.

Pese a esto y de manera inexplicable, la interventoría abandonó el proyecto de telegestión.

Hoy sabemos que HCR INGENIEROS, la interventoría del proyecto de telegestión y que ha sido el 
soporte de las críticas al proyecto, fue la que se ganó todos los contratos de interventoría de 
alumbrado público durante el gobierno del senador Rodolfo Hernández, el cual siempre nos tuvo 
convencidos de la transparencia y la pluralidad de oferentes, pero en el que un solo contratista 
recibió más de 12.000 millones de pesos, de los impuestos de los bumangueses, por interventorías 
de alumbrado público.

Para ello se utilizaron técnicas sofisticadas, y aparanetemente legales, que se pueden consultar 
revisando los procesos en el Secop, las cuales pondremos en conocimiento de las autoridades 
competentes, y cuyos filamentos llegan a contratistas involucrados en los hechos que tienen preso 
por corrupción al exgobernador Richard Aguilar.
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Con respecto a la adjudicación del contrato de telegestión, es importante saber que la Alcaldía de 
Bucaramanga acudió al sistema de agregación por bolsa mercantil. 

Este procedimiento, creado precisamente para mitigar al máximo el riesgo de corrupción, se 
realiza a través de la Bolsa Mercantil de Colombia, quien es la que lleva a cabo todo el proceso, 
logrado con esto que la entidad que vaya a contratar NO PUEDA INTERVENIR EN ABSOLUTO en la 
adjudicación, pues desconoce a los proponentes y las ofertas, y es finalmente la Bolsa Mercantil de
Colombia la que evalúa las ofertas, escoge la mejor propuesta y lleva a cabo la contratación.

Además de que es el mecanismo que le permite al Estado comprar con los precios más bajos y 
hacer un uso más eficiente de los recursos públicos.

Así se llevó a cabo el proceso de contratación para el proyecto de telegestión y telemedida, en el 
cual la Alcaldía de Bucaramanga no fue la que escogió la oferta ganadora, sino que fue la Bolsa 
Mercantil de Colombia la que llevó a cabo todo el proceso, y fue la que determinó que la oferta que 
cumplía todos los requisitos, era la más idónea y la que ofrecía el precio más bajo había sido la Unión 
Temporal Bucaramanga Inteligente (UTBI), por lo que se contrató a este proponente a través del 
sistema de bolsa sin que la Alcaldía de Bucaramanga interviniera en el proceso.

Esto desmiente los señalamientos que hace el senador Rodolfo Hernández cuando asegura que la 
ciudad está a oscuras porque hay corrupción en el proyecto de telegestión. Al contrario, la 
telegestión nos permitió saber que la oscuridad se debe a que muchas de las luminarias que se 
compraron en la administración que él tuvo a cargo, y que debían durar diez años, duraron menos de 
dos.

Hoy, desde la Alcaldía de Bucaramanga estamos realizando el trámite para activar la garantía por las 
luminarias dañadas, lo cual es un proceso con unos tiempos establecidos; sin embargo, ya se han 
logrado cambiar alrededor de 4.000 y avanzamos con 1.500 más.

RODOLFO HERNÁNDEZ: ¿EL GATOPARDO DE LA CORRUPCIÓN?

El senador Rodolfo Hernández ha cabalgado sobre el discurso anticorrupción por haber denunciado 
a su otrora socio, el exalcalde Luís Francisco Bohórquez, y a su jefa de alumbrado público, Gloria 
Azucena Durán Valderrama. Así nos convenció a todos de que su propósito en la política era 
combatir la corrupción, sobre todo porque la conocía de primera mano, algo que todos le creímos 
en algún momento.

Sin embargo, no deja de llamar la atención que a pesar de las denuncias que el mismo senador 
Rodolfo Hernández hacía en ese momento, tuvo como jefa de alumbrado público a la misma Gloria 
Azucena Durán Valderrama, quien estuvo presa por el caso de corrupción Manantial de Amor junto 
con Luís Francisco  Bohórquez, y que quedó libre por el famoso y muy utilizado vencimiento de 
términos.

JUAN CARLOS
CÁRDENAS REY



Esto, sumado a la falta de pluralidad en la contratación, teniendo a HCR INGENIEROS como único 
ganador de todos los contratos de interventoría de alumbrado público, entregándole más de 12.000 
millones de los bumangueses, nos hace preguntarnos, recordando al gran Giuseppe Lampedusa: 
¿es el senador Rodolfo Hernández otro gatopardo de la corrupción, que “quiere que todo cambie 
para que nada cambie”?

Un punto adicional: la empresa HCR INGENIEROS es una empresa familiar que siempre ha apoyado 
políticamente al senador Rodolfo Hernández. ¿Curioso, no?
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